
ESTE A�O SE ESTRENARçen los cines
The deep blue good-by, la adaptación de
la novela homónima de John D. Mac-
Donald, publicada en 1964, y de la que
nada se sabía en españa hasta ahora que
Libros del Asteroideha decidido tradu-
cirla y editarla con el título Adíos en azul.

macdonald es otro de esos ejemplos
de autores reputados que, vaya usted a sa-
ber la razón, jamás encontraron un edi-
tor español que publicara sus novelas. Y
en este caso es aún más insólito, si se tie-
ne en cuenta que el norteamericano es el
responsable de una de las historias más
intensas e inquietantes que se han llevado
al cine en los últimos tiempos. me refie-
ro a El cabo del miedo, que tuvo dos ver-
siones inolvidables: la de 1962, dirigida
por J. Lee Thompson y protagonizada
por Gregory Peck y Robert Mitchum, y
la de Martin Scorsese en 1991, con Nick
Nolte y Robert de Niro.

a pesar de ello, y de que macdonald no
era precisamente uno de esos escritores
de fama ocasional, sino uno de los refe-
rentes de la literatura de suspense en los
estados unidos, y un autor especial-
mente prolífico que cultivo diferentes gé-
neros novelescos con gran éxito, no me
explico cómo ha permanecido en las
sombras hasta ahora.

sobre todo cuando tras leer la prime-
ra de las novelas protagonizadas por el ca-
zarrecompensas travis mcgee, uno tie-
ne la sensación de que ha asistido a una
de esas extrañas ceremonias de iniciación
literaria que inducen a la adicción.

mcgee es uno de esos personajes que
reúnen todas las condiciones para figu-
rar en el panteón de los antihéroes im-
perecederos. nihilista y seductor, vive en
un yate amarrado en uno de los puertos
que salpican la costa de Florida, dedica-
do a gastar el dinero que consigue recu-

perando aquello que le roban a la gente
de bien. un misántropo sentimental que
reniega de las rutinas, pero que es capaz
de romper con sus principios para ayu-
dar a cathy, una joven y bella bailarina,
a descubrir qué fue lo que su ex novio, el
taimado y brutal junior allen, encontró
en su casa antes de abandonarla. La chi-
ca sospecha que allen habría hallado algo
de valor, sobre todo tras reaparecer poco
después convertido en un hombre rico.
Y mcgee, intrigado por la historia, deci-
de perseguir esa sospecha, sin imaginar
que se va a enfrentar a un personaje re-
torcido, correoso y brutal que recuerda in-
evitablemente al Max Cody de su cele-

brada Cape Fear, ni que esa investigación
le llevará a poner en peligro su vida.

macdonald emplea en esta novela un
ritmo contenido, sólo alterado en pun-
tuales momentos de acción, aunque de
largo desarrollo, potenciando así la intriga
que mantiene la atención del lector du-
rante todo el relato, trabajando además
con detenimiento los perfiles de los per-
sonajes para dotarlos de una visibilidad
cinematográfica. tanto que es inevitable
no imaginar a los actores que podrían in-
terpretarlos en una película.

Adiós en azul es, de este modo, todo un
descubrimiento tardío pero gozoso que
induce a esperar la siguiente entrega. 

NO ES LA PRIMERA VEZque la edito-
rial de almagro 38 nos presenta novelas
plagadas de barcos y agua, temas al fin y
al cabo tan ajenos a la capital. El cielo de
Lima, de Juan Gómez Bárcena, Polaris,
de Fernando Clemonto El silencio de las
sirenas de la joven Beatriz García Gui-
rado, son algunos de los ejemplos de li-
teratura posada en el agua que esta edi-
torial atesora en sus fondos. 

en todos estos charcos, hay más de un
personaje que gusta re-mojarse da igual
en que aguas: habrá navegantes, habrá fa-
milias no muy conformes y por supues-
to, habrá médicos expiatorios. Y es que úl-
timamente Salto de Página se ha con-
vertido en un precioso y reparador con-
fesionario de fisuras imposibles, incura-
bles a la par que sabrosas. Y esto último
es lo que beatriz proyecta desde el prin-
cipio de su particular novela; relatos de
paladar, de sabor a ma(l)r y miedo. 

siempre nos dijeron que el azul es
uno de los mejores lugares donde crear

historias, donde experimentar la -no-
existencia, lugar preñado de símiles y me-
táforas, las cuales encontrarán disemi-
nadas a lo largo y ancho del perímetro
violeta en el que buceará el protagonis-
ta y donde la libertad puede convertirse
en una vaga idea olvidada cinco años
atrás.

¿Qué tienen en común un teleopera-
dor sueco que ocupa sus ratos libres en
el arte del buceo, con el narcotráfico de
bahía de todos los santos, las tribus tu-
palíes y su imaginario, jürgen, Freud,
Verne, y centenares de ballenas varadas?
La respuesta : sirenas, silencio y acepta-
ción. 

Y es que una de las cosas que nos
muestra beatriz es lo equivocados que he-
mos estado todos estos años con el mito
de la voz que proviene de las escamas y
su efecto sobre el héroe o marinero clá-
sico: no es su canto sino el vacío revela-
dor que deja cuando se acalla el vibrato.
no es hasta bien avanzada la novela

cuando por medio de la potencia poéti-
ca del  lenguaje y la disposición de re-
cursos, ésta comienza a despertar interés
en el abrumado y aturdido lector, ya que
hay que estar muy atento para ‘descom-
primir ‘ cada x metros, si no puedes ser
víctima de un ataque de pánico, seguido
de un colapso y coronado por un inter-
namiento en un aséptico lugar, donde los
recuerdos pasados, presentes y futuros -
que  en apariencia nada tienen que ver

unos con otros-, son usados por sus pro-
pietarios para crear identidades parale-
las a modo de poza en la que inmovilizar
ballenas.

Libro de intensidades desaprovecha-
das aunque detrás de esto se puede apre-
ciar una magistral audacia para trans-
formar y dotar a los personajes de otra
vida que no es la suya.

nunca fantasear con joyce, Verne, uli-
ses u homero, salió tan caro.

La selección de Antonio J. Ubero

Un escritor torrencial
John D. MacDonald fue un escritor prolífico. Sólo la serie

dedicada a las aventuras de Travis McGee cuenta con 21 títu-
los, pero también es autor de 48 novelas, cinco ensayos y un
buen número de relatos. Muchas de sus obras se han llevado
al cine y a la televisión. McGee ha sido encarnado por Rod
Taylor, Sam Elliott y recientemente por Christian Bale.
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Lirismo arriesgado
El silencio de las sirenas es la primera novela de la auto-

ra y nos cuenta el viaje del héroe clásico en su búsqueda
mítica, con ecos de Homero, Jules Verne, James Joyce, Jo-
seph Conrad y Stanislaw Lem. Libro de intensidades des-
aprovechadas aunque detrás de esto se puede apreciar una
magistral audacia para transformar y dotar a los persona-
jes de otra vida que no es la suya.
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